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13

n este texto, presenta-

mos el tomo correspon-

diente al III Coloquio de 

Discurso(s) en Frontera(s) 

realizado del 2 al 4 de sep-

tiembre del 2015, en las 

instalaciones de la Univer-

sidad Autónoma de Ciudad 

Juárez (UACJ). El coloquio 

y la Colección Discurso(s) 

en Frontera(s) son espacios 

académicos históricos para 

quienes ahora constituimos 

el CA101-UACJ.

Este tomo es una mues-

tra de multiperspectivas so-

bre los procesos estimulados  

Prólogo

❁



14

Prólogo

por prácticas semióticas, discursivas, lenguajes y las 

culturas en el marco de las teorías feministas y de gé-

nero. La organización del libro no tiene una lógica je-

rarquizada, las secciones se presentan de acuerdo con 

temáticas aines y el orden de presentación de los pa-

neles en el coloquio.

Los cuerpos académicos participantes en la coordina-

ción del coloquio, así como en la organización y revisión 

de este texto fueron el CAEC101-UACJ de Estudios de 

Discursos, Culturas y Género; el CAC245-UANL Len-

guajes, Discursos y Semióticas. Estudios de la Cultura 

en la Región; el CAC180-UV de Historia y Cultura, y el 

CAEF342-UV de Estudios Literarios Mexicanos Siglo 

XX y XXI. En este caso, por decisión colegiada se asig-

nó la compilación de los trabajos a las doctoras María 

Eugenia Flores Treviño y Rosa María Gutiérrez García, 

de la Universidad Autónoma de Nuevo León (UANL).

Asimismo, como parte de los objetivos de los cuer-

pos académicos está la formación de recursos humanos.

Por último, agradezco a los colegas invitados por su 

participación tanto en el coloquio como en la presen-

te obra. Asimismo, agradezco la ayuda brindada por la 

UACJ, especialmente al doctor Jesús Humberto Burcia-

ga Robles, jefe de Departamento de Humanidades, por 

su ayuda e interés en la realización de este evento.

Clara Eugenia Rojas Blanco

Directora editorial
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Vulnerabilidad social  

de las mujeres juarenses:

Entre la violencia doméstica  

y el feminicidio

❁

Martha Estela Pérez y Alan Ventura

Introducción

❁

      egún explica Cardona 
(2001), no se puede 

ser vulnerable si no se 
está amenazado, pero sobre 
todo si no se está expuesto, 
por lo que es necesario in-
tervenir las amenazas para 
reducir riesgos y modiicar 
las vulnerabilidades física, 
económica, política y social. 
La vulnerabilidad social re-
leja la desigual distribución 
de poder; en el caso de las 
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mujeres esto se evidencia al analizar las diferencias e 
inequidades bajo las que se desenvuelven.

La historia moderna de Ciudad Juárez se reescribió 
en la década de 1960 a partir de la oleada de migración 
de mujeres en busca de empleo y mejores oportunida-
des de vida en la industria maquiladora. Esta década 
trajo consigo ciertos ideales de liberación femenina y 
les permitió gozar de una autonomía que no tenían en 
sus lugares de origen: el empleo, salario, anticoncep-
tivos, educación y libertad de movimiento, lo que les 
abrió un mundo nuevo de posibilidades.

Si bien la industria creó fuentes de trabajo, también 
trajo una serie de problemas sociales. Uno de los más 
graves fueron los estragos provocados por la migración. 
La ausencia de una eicaz planiicación urbana coni-
nó a las recién llegadas en sectores marginados que no 
contaban con los servicios elementales para sobrevivir, 
debido a que la ciudad creció en forma desordenada. 
En esta zona una gran mayoría carecía de la entera sa-
tisfacción de sus necesidades básicas de educación, ser-
vicios médicos y vivienda digna.

El nuevo siglo no trajo cambios en la frontera: para 
2005 la cifra de pobres en Ciudad Juárez era de 494 000, 
de acuerdo con un estudio que realizó el Colegio de 
la Frontera Norte. De ese total, 62 000 ciudadanos vi-
vían en pobreza extrema. Los 494 000, que representan 
37 por ciento de la población juarense, afrontaban ca-
rencias básicas en ingreso, salud, educación, seguridad 
social, vivienda, infraestructura social básica y alimen-
tación. Este sector habitaba principalmente en el sur 
poniente de la ciudad.

El mapa de la feminización de la pobreza ajustado a 
la distribución por sexos en la ciudad muestra un signi-
icativo predominio femenino en los niveles de pobre-
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za. Lo anterior implica que este mayor nivel de pobreza 
de las mujeres no fue causado por una mayor presencia, 
sino por una mayor incidencia de la pobreza en zonas 
donde había mayor población de mujeres. De la mis-
ma forma, existe una participación mayoritaria de las 
mujeres como trabajadoras y casi nula como patronas 
(IPADE, 2013). También existe discriminación salarial 
contra las mujeres en todos los mercados de trabajo 
juarense, que a pesar de su mayor nivel educativo reci-
ben 30 por ciento menos salario que los hombres (Mo-
nárrez Fragoso, et ál., 2005). Sus sueldos oscilan entre 
los $600 y $700 semanales (2010, pág. 2). Sobre este 
mismo tema, en un estudio de la Secretaría de Desarro-
llo Social se reconoce que en México la brecha salarial 
se ha ensanchado desde 1987 a 2001. De acuerdo con 
este estudio, aumentó de 20.8 a 22 por ciento, esto es, 
la mujer recibe ahora 22 por ciento menos que el hom-
bre. De igual forma, la Organización Internacional del 
Trabajo airma que en casi todos los países del Informe 
Mundial sobre Salarios 2014-2015 —donde se incluye 
a México— existen brechas salariales entre las mujeres 
y los hombres.

El último censo del 2010 contabilizó en Ciudad 
Juárez una población de 1 332 131, 49.97 por ciento 
varones y 50.03 por ciento mujeres. El 25.9 por ciento 
de ellas están entre 15 y 29 años: ésta es la población 
que normalmente tiene el mayor índice de violencia in-
trafamiliar y feminicida. La ciudad cuenta con 342 928 
hogares, y casi 25 por ciento tiene jefatura femenina. 
Hay una población de 18 años y mayores con nivel pro-
fesional de estudios de 8.17 por ciento, y con posgrado 
0.6 por ciento (INEGI, 2010).

Dichos datos muestra un grado de vulnerabilidad 
social de la población en general, pero especíicamente 
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de las mujeres. Las causas que dan origen a la vulnera-
bilidad social también determinan la asignación y dis-
tribución de recursos. En el caso de las mujeres esto 
se evidencia al observar las inequidades bajo las que se 
desarrollan. De manera que la vulnerabilidad potencia 
esquemas de discriminación que forjan algunos com-
portamientos sociales, entre ellos la violencia.

Según la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de 
las Relaciones en los Hogares (INEGI, 2006), 43.2 por 
ciento de las mujeres mayores de 15 años fueron vio-
lentadas por su pareja durante su relación; cinco años 
después (Inegi, 2011), dicha proporción de mujeres se 
incrementó 3 puntos porcentuales (46.1%). La violen-
cia de tipo emocional se declaró por una mayor pro-
porción de mujeres en el 2011 (42.4%) que en 2006 
(37.5%). Por tipo de violencia del que fueron víctimas, 
el porcentaje de mujeres de 15 años y mayores que de-
clararon haber sido víctimas de violencia sexual en el 
2011 fue de 7.3 por ciento, cifra que disminuyó 2 pun-
tos porcentuales respecto al 2006. En Chihuahua, la 
Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones 
en los Hogares (Inegi, 2011) muestra que de cada 100 
mujeres, 47 fueron violentadas por su pareja, y se iden-
tiicó la violencia emocional como la más común (90%) 
(INEGI, 2006; Inegi, 2011).

Por otro lado, la Organización de las Naciones Uni-
das México menciona que los asesinatos de mujeres en 
el país no disminuyeron su incidencia al ritmo en que 
lo hicieron los de varones, pues en 20 años estos se 
redujeron a casi la mitad. Para el 2001, la caída de estos 
últimos era equivalente a 36 por ciento de los casos re-
gistrados en 1985. Los homicidios de mujeres, en cam-
bio, se mantuvieron prácticamente constantes entre 
1988 y 1993, registraron un alza entre 1994 y 1998, y 
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descendieron después del 2000, pero a partir del 2007 
retomaron un crecimiento superior al observado en los 
homicidios de varones (ONU, 2011).

A largo plazo se advierte también que las tasas de ho-
micidios masculinos alcanzan sus valores más altos entre 
los 18 y los 30 años, y descienden notablemente después 
de los 40. Los asesinatos de mujeres tienen varias crestas; 
una muy notoria es la que va del nacimiento hasta los 
cinco años de vida, donde se concentra casi 10 por ciento 
de estos hechos; otro pico, el más pronunciado, se ubica 
entre los 15 y 29 años, con 18 por ciento; a partir de los 
30 años y hasta los 40 los homicidios femeninos se esta-
cionan en una meseta alta (de 15% a 18%); inalmente, 
las mujeres de la tercera edad también son victimizadas 
por este lagelo, ya que después de la década de 1960 se 
registraron más defunciones femeninas que masculinas 
con presunción de homicidio (ONU, 2011).

Los medios usados para privar de la vida son un rasgo 
de los homicidios femeninos que habría que destacar. La 
brutalidad es el signo de buena parte de ellos. Los datos 
disponibles en el registro de estas defunciones muestran 
que mientras dos tercios de los homicidios masculinos se 
cometen con armas de fuego, en el caso de las mujeres 
es más frecuente el uso de medios más crueles. Se usan 
objetos cortantes tres veces más que en los asesinatos de 
hombres, y la proporción en que las mujeres son enve-
nenadas o quemadas con sustancias diversas o con fuego 
triplica a la de los varones. A la muerte en sí se suman a 
menudo violaciones sexuales, lesiones y mutilaciones, lo 
que a todas luces indica la intención de agredir y cercenar 
de diversas maneras el cuerpo de la mujer antes o des-
pués de privarla de la vida (ONU, 2011).

El proceso de reconocimiento de la violencia como 
resultado de la vulnerabilidad femenina y como una 
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violación a los derechos de las mujeres es lento en Mé-
xico, a pesar de ser temas que deben situarse en el de-
bate público como una política de primer orden en la 
agenda gubernamental.

Este ensayo hace una aproximación al problema de 
la violencia que padecen las mujeres en Ciudad Juárez 
como un relejo de la vulnerabilidad social a que se ex-
ponen en el ámbito de discriminación en que viven. 

¿Cómo entender la violencia  

contra las mujeres en un esquema

de vulnerabilidad social?

❁

Filgueira (2001) entiende la vulnerabilidad social como 
una coniguración particular, negativa, resultante de la in-
tersección de dos conjuntos: uno deinido a nivel macro 
relativo a la estructura de oportunidades, y otro a nivel 
micro, referente a los activos de los actores. Al simpliicar 
los términos, es posible airmar que la diferencia radica 
en que los individuos no controlan directamente o no 
pueden incidir en los patrones más generales de la es-
tructura de oportunidades, mientras el segundo conjunto 
relativo a los activos depende de los individuos.

Según Filgueira (2001), si las mujeres no son capa-
ces de traspasar las desigualdades sociales a que están 
expuestas en su vida cotidiana por las circunstancias de 
discriminación que experimentan, están condicionadas 
a seguir bajo un contexto de vulnerabilidad social con 
todas las consecuencias que esto implica. ¿Se puede 
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hacer algo al respecto? Pizarro (2001) maniiesta que 
se podrían impulsar iniciativas de política pública que 
potencien los recursos y complementen las estrategias 
que tienen las mujeres y las familias para reposicionarse.

No obstante, hay que reconocer que la vulnerabili-
dad de las mujeres ha sido consecuencia de la condición 
de género que signa el constructo cultural que constitu-
ye el desequilibrio de poder.

El género es una representación corpórea confor-
mada por símbolos, mitos culturales, la institucionali-
zación, la organización social de las relaciones, el siste-
ma de parentesco y la identidad subjetiva, relejados en 
doctrinas religiosas, educativas, cientíicas y legales, así 
como en la política (Lagarde, 1992; Scott, 1997).

El género es aprendido, no es natural, puesto que no 
se nace con él. El aprendizaje de una cultura y de los 
modelos de género involucra, por lo general, procesos 
no conscientes, implícitos e internalizados por medio 
de una práctica no relexiva que forma parte de los há-
bitos y las costumbres (Fritz H. y Valdés, 2006).

Se le puede entender como una condición construi-
da y determinada sobre el cuerpo que se posee. Como 
mujer o como varón se adquieren signiicados, expe-
riencias y una “carga” de poder indicativa de la posición 
social que se juega en los espacios públicos y privados, 
esta diferencia sexual genera un estatus cuyo signiicado 
se utiliza para justiicar las diferencias de poder inscritas 
en el cuerpo.

Dicha socialización es diferencial, refuerza deter-
minadas formas de conducta y de representación de la 
realidad para hombres y mujeres. Desde que se nace se 
trata de fomentar unos comportamientos, de reprimir  
otros y de transmitir ciertas convicciones sobre lo que 
signiica ser varón y ser mujer. Conlleva formas de  
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inserción social, papeles especíicos según el sexo, va-
loraciones y creencias acerca de lo femenino y lo mas-
culino, relaciones que en la mayoría de los contextos 
socioculturales se construyen como desigualdades, lo 
que sitúa a las mujeres en una posición desventajosa y 
en condiciones de vida no equitativas. Esto se observa 
en las vivencias cotidianas de las mujeres: a manera de 
ejemplo, las familias constituyen espacios primarios de 
abuso y violencia, por lo que no son espacios neutrales 
respecto del género, sus formas de mantenimiento y re-
producción (Fritz H. y Valdés, 2006).

¿De qué manera el rol de género en los círculos fa-
miliares condiciona que las mujeres se desarrollen en 
espacios inequitativos, de vulnerabilidad social y de vio-
lencia debido a la construcción del género?

Lo que caracteriza a las familias es que están fun-
dadas sobre relaciones de alianza, ainidad y lazos de 
consanguinidad que constituyen sistemas de parentesco 
construidos culturalmente. Constituyen un entramado 
de normas, pautas y valoraciones establecidas para cada 
categoría de actores, derechos y deberes. Aunque ha ha-
bido cambios en las relaciones familiares que han afec-
tado sus dinámicas, la división del trabajo reproductivo 
ha permanecido casi intacta, tampoco ha cambiado el 
discurso cultural acerca de las familias en términos del 
modelo ideal y persisten las concepciones inequitativas 
acerca de los géneros (Fritz H. y Valdés, 2006).

La mayoría de las mujeres desarrollan un papel im-
portante como eje rector del entorno familiar y trabajan 
sin recibir a cambio algún reconocimiento o pago por 
su productividad. Aunque dicha estructura debería ser 
de protección y contenedora de conlictos, se convierte 
en algunos casos en un ámbito de opresión donde se 
pone en peligro la vida.
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La sociedad moderna justiica y permite este ejercicio 
de la violencia, ya que suele observarse como una prácti-
ca común de la vida cotidiana, lo que deriva, entre otras 
cosas, en la producción de discursos, acciones y represen-
taciones misóginas que alimentan el imaginario social y 
permiten que el maltrato físico, psicológico y sexual for-
me parte del espacio común de las vivencias femeninas.

Aún con el progreso en la obtención de algunos de-
rechos, no se ha logrado transformar esa visión de perte-
nencia que se tiene sobre los cuerpos femeninos. Si bien 
existe un avance y reconocimiento en ciertas libertades 
de su vida pública y privada, no se observa lo mismo en 
términos de la violencia ejercida sobre las mujeres.

¿Qué se entiende por violencia? Se le puede deinir 
como un comportamiento intencional, bien sea un acto 
o una omisión, cuyo propósito sea ocasionar un daño o 
lesionar a otra persona, y donde la acción transgrede el 
derecho de otro individuo (Torres, 2001). La violencia 
doméstica comprende todos aquellos actos violentos, 
desde el empleo de la fuerza física hasta el acoso o la 
intimidación que se producen en el seno de un hogar y 
que perpetra al menos un miembro de la familia contra 
otro u otros. Habitualmente este tipo de violencia no 
se produce en forma aislada, sino que sigue un patrón 
constante en el tiempo (Izquierdo Rodríguez, 2002).

Según la Convención sobre la Eliminación de Todas 
las Formas de Discriminación contra la Mujer, la discri-
minación menoscaba o anula el goce de los derechos 
humanos femeninos y sus libertades fundamentales. La 
Convención de Belém do Pará deine la violencia como 
aquellas acciones o conductas basadas en el género que 
causen muerte, daño o sufrimiento físico, sexual o psi-
cológico a la mujer, tanto en el ámbito público como en 
el privado (ONU, 2011).
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Según la Ley General de Acceso de las Mujeres a una 
Vida Libre de Violencia (CEC, 2007), se entenderá que 
la violencia contra la mujer incluye la violencia física, 
sexual y psicológica que tenga lugar dentro de la familia, 
unidad doméstica o en cualquier otra relación interper-
sonal, ya sea que el agresor, comparta o haya comparti-
do el mismo domicilio que la mujer, y que comprende, 
entre otros, violación, maltrato y abuso sexual; que ten-
ga lugar en la comunidad y sea perpetrada por cualquier 
persona, y comprende, entre otras acciones, violación, 
abuso sexual, tortura, trata de personas, prostitución 
forzada, secuestro y acoso sexual en el lugar de trabajo, 
así como en instituciones educativas, establecimientos 
de salud o cualquier otro lugar, y que sea perpetrada o 
tolerada por el Estado o sus agentes dondequiera que 
ocurra. Esta ley contempla cinco tipos de violencia —
física, sexual, psicológica, económica y patrimonial— y 
sus cinco modalidades —familiar, comunitaria, laboral 
y educativa, institucional y feminicida.

Las anteriores deiniciones permiten verla como una 
situación compleja, ya que deja de ser una simple interac-
ción entre víctima y victimario, pues identiica elementos 
de acción y relación, contextos y espacios físicos del delito, 
y es muy signiicativo que traspasa a lo público al otorgar 
también una carga de responsabilidad a las instituciones 
del Estado.

Existen distintas fases en el ciclo de la violencia: 
mientras que aumenta el grado de agresividad del vic-
timario se degrada a la víctima como ser humano, se 
inhibe la libertad de quien la padece y se le consigna 
en múltiples ocasiones a padecer sola los efectos de la 
dominación. A la agresión psicológica le sigue el abu-
so verbal y continúa la agresión física, que puede pasar 
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de moderada a grave y terminar a veces en feminicidio 
(Galeano, 2004).

La mujer violentada tiene una tendencia a mantener 
oculto el problema, que llega a convertirse en un proceso 
habitual de su vida, lo que crea una inercia que la lleva a 
tolerar a su agresor y aceptar cualquier tipo de maltrato. 
Las mujeres suelen permanecer en esta situación duran-
te largos periodos antes de que se decidan a denunciar y 
a romper la relación; son varias las razones que explican 
el que no busquen ayuda: afectivas, económica, sociales 
y psicológicas, y se ven envueltas en un proceso por me-
dio del cual minimizan su problema sin ser conscientes 
de su gravedad (Serrar, 2002; López, 2006).

La relación entre víctima y victimario se convierte 
en un círculo de poder revestido por un trasfondo cul-
tural y un esquema de vulnerabilidad social. El agresor 
violenta para controlar y someter a la mujer porque la 
tradición le concede derechos sobre la integridad física 
de la pareja, además de que la relación queda bajo res-
guardo al ser un asunto meramente privado.

El principal inconveniente de la violencia doméstica 
no es solo que se oculta, sino que cuando se detecta ya 
está avanzado el problema; también se presentan dii-
cultades por la falta de sensibilidad y el desarrollo de 
una tolerancia social. Es necesario que este problema 
deje de pertenecer al ámbito privado para convertirse 
en un asunto público, que es donde los poderes insti-
tucionales tienen obligación de intervenir para sanarlo. 
¿Qué se ha hecho al respecto? ¿Cómo se ha buscado 
enfrentar la vulnerabilidad social y los esquemas de vio-
lencia que genera?

La Plataforma de Acción de Beijing aboga por la 
incorporación de la perspectiva de género en todas 
las estructuras, instituciones, políticas y programas. El  
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párrafo 79 señala especíicamente que “los gobiernos 
y otros agentes sociales deberían promover una políti-
ca activa y visible de integración de una perspectiva de 
género en todas las políticas y programas, a in de que 
se analicen, antes de adoptar decisiones, sus posibles 
efectos en las mujeres y los hombres”.

En 1994, la Asamblea General de las Naciones Unidas 
aprobó una declaración para prevenir, sancionar y erradi-
car la violencia contra las mujeres. No obstante, en ésta y 
otras medidas para aminorar el problema, principalmente 
en lo que se reiere a la violencia doméstica, aún se requie-
re un seguimiento exhaustivo no solo porque se invisibi-
liza el fenómeno al presentarse en el ámbito privado, sino 
por las resistencias sociales y culturales que aún encuentra.

En la actualidad, en la normativa internacional se re-
conocen distintas categorías de derechos vulnerados por 
la violencia doméstica. A su vez, estos derechos están 
consagrados en diferentes tratados y convenciones ratii-
cados por un amplio número de países (Rioseco, 2005):

• A la vida.
• A una vida libre de violencia.
• A la integridad física, psíquica y moral.
• A la salud, entendida como el disfrute del más 

alto nivel de bienestar físico, mental y social.
• A la libertad y seguridad personales.
• A ser libre de toda forma de discriminación.
• A ser valorada y educada libre de patrones 

estereotipados de comportamiento y prácti-
cas sociales y culturales basadas en concep-
tos de inferioridad o subordinación.

• A que se respete la dignidad inherente a su 
persona y que se proteja a su familia.
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• A un recurso sencillo y rápido ante los tri-
bunales competentes, que la ampare contra 
actos que violen sus derechos.

Los referentes normativos internacionales que con-
sagran los derechos anteriormente referidos se presen-
tan a continuación (Rioseco, 2005):

• Convención Interamericana para Prevenir, 
Sancionar y Erradicar la Violencia contra la 
Mujer.

• Convención sobre la Eliminación de todas 
las Formas de Discriminación contra la Mu-
jer y su Protocolo Facultativo.

• Convención Americana sobre Derechos 
Humanos (Pacto de San José) y su Protoco-
lo Adicional en Materia de Derechos Eco-
nómicos, Sociales y Culturales (Protocolo de 
San Salvador).

• Pacto Internacional de Derechos Civiles y 
Políticos.

• Pacto Internacional de Derechos Económi-
cos, Sociales y Culturales.

• Declaración Universal de los Derechos Hu-
manos.

• Plataforma de Acción Mundial de la Mujer.

En México, la Convención sobre la Eliminación de 
Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer 
—del 18 de diciembre de 1979— es el antecedente del 
marco normativo vigente. Destacan también el Progra-
ma Nacional contra la Violencia Intrafamiliar 1999-2000; 
la Norma Oicial Mexicana NOM-190-SSA1-1999 (SA, 
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1999), que establece los criterios para la atención médica 
de la violencia familiar, y la Ley general para el acceso a 
una vida libre de violencia, del 2008 (Hernández, 2009). 
En Chihuahua se cuenta con la Ley Estatal del Derecho 
de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia (CEC, 2007) 
y con el Código Penal de Chihuahua, que tipiican como 
delito la violencia intrafamiliar. No obstante, cabe desta-
car que el feminicidio no está tipiicado en la ley estatal.

Si bien se han hecho esfuerzos institucionales por 
prevenir y erradicar la violencia, estos no han dado los 
resultados esperados, pues esta problemática no solo se 
relaciona con las experiencias de la vida cotidiana entre 
parejas y sus familias, puesto que también tiene relación 
con las oportunidades de desarrollo y superación de la 
discriminación que deberían tener las mujeres en sus 
comunidades.

Por otro lado está la violencia feminicida. Las mu-
jeres víctimas de esta violencia suelen estar marcadas 
por categorías que se entrecruzan y que acrecientan su 
vulnerabilidad. Por ejemplo, no solamente la condición 
de género, también las vulnerabilidades de clase y étnica 
permiten observar con una mejor perspectiva las dife-
rencias entre las mujeres, pues según su posición social 
tienen asignado un capital que las distingue y les ija 
prácticas, posiciones y formas de vida.

Para abordar el feminicidio es preciso identiicarlo 
como fenómeno social, acotarlo conceptualmente y di-
ferenciarlo de otras formas de muerte violenta (ONU, 
2011). Esto conlleva a analizarlo con las características 
y elementos que lo componen, con el propósito de ge-
nerar una discusión que si bien parte de una realidad, es 
preciso que la academia lo retome como un problema 
que no es reciente, y que en los últimos 25 años se ha 
empezado a reconocer con la seriedad que lo amerita 
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gracias a diversas teorías empleadas para dimensionarlo 
como un concepto, y denunciarlo como parte de la rea-
lidad social actual.

Hablar de feminicidio implica abordar la discrimi-
nación contra las mujeres, considerar situaciones que 
expresan y reproducen relaciones asimétricas de poder, 
que desarrollan mecanismos para perpetuar su subordi-
nación y exclusión de la vida política, civil, económica, 
social y cultural, así como del ejercicio pleno de sus de-
rechos (ONU, 2011).

La violencia contra las mujeres es un hecho cotidiano 
que desafortunadamente suele ser considerado natural 
por los miembros de la comunidad, en buena medida 
por las representaciones culturales sobre las desigual-
dades de género y por la forma en que socialmente se 
estructuran y se ejercen las relaciones de poder. Esta si-
tuación diiculta sobremanera la identiicación de aque-
llas formas de violencia y agresión contra las mujeres 
que pudieran llevarlas a la muerte (ONU, 2011).

Cisneros y colaboradores (2005) reieren dos moda-
lidades de feminicidio:

• Feminicidio íntimo: asesinatos cometidos por 
varones con los que las víctimas tenían una re-
lación íntima, familiar o de convivencia.

• Feminicidio no íntimo: asesinatos cometidos 
por varones con los que las víctimas no tenían 
relaciones íntimas, ni familiares, ni de convi-
vencia. Frecuentemente involucra un ataque 
sexual previo.

En muchos casos quien comete el feminicidio es 
un conocido o cercano a la víctima: un amigo, el es-
poso, el novio, algún familiar, etcétera (Russell, 2006, 
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pág. 59). En Estados Unidos la tercera parte de 
los asesinatos fueron cometidos por el esposo. Sin  
embargo, las investigaciones recientes revelan que en 
una parte importante de los feminicidios la víctima no 
tenía relación alguna con el agresor (ONU, 2011).

Lagarde considera el uso del término feminicidio, más 
que femicide o femicidio, para deinir el fenómeno en el 
contexto mexicano (2005). Lo describe como el con-
junto de delitos de lesa humanidad que contienen los 
crímenes, los secuestros, las desapariciones de niñas y 
mujeres en un cuadro de colapso institucional. Se trata 
de una fractura del Estado de derecho en favor de la 
impunidad; por esta razón el feminicidio es un crimen 
de Estado. Asimismo, el feminicidio es la culminación 
de la violencia contra las mujeres con variadas formas 
de violencia —de género, clase, etnia, etaria, ideológica 
y política—, cuyas dimensiones se concatenan y po-
tencian en un tiempo y un territorio determinados y 
culminan con muertes violentas: homicidios, accidentes 
mortales e incluso suicidios, que no son detenidos ni 
prevenidos por el Estado (2005).

¿Qué elementos posibilitan el feminicidio? Lagarde 
considera que el Estado es uno de los grandes respon-
sables (2005), debido a la combinación criminal de si-
lencio, omisión, descuido y colusión de las autoridades 
dedicadas a prevenir y erradicar estos crímenes. El fe-
minicidio se produce cuando el Estado no ofrece ga-
rantías a las mujeres y no asegura las condiciones de 
seguridad para su vida dentro de la comunidad, su casa, 
en los espacios de trabajo, en el momento de sus des-
plazamientos o durante su ocio.

La sociedad en general no reconoce el periodo de 
violencia que vivimos. Esta violencia masculina es sos-
tenida y reproducida por el Estado, que no solo omite 
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tomar medidas para prevenirla y proteger a las mujeres 
contra ella, sino también mantiene la impunidad de los 
perpetradores. La Comisión Internacional de los De-
rechos del Hombre airma que México enfrenta una 
situación que sobrepasa un simple problema de seguri-
dad pública, que se ha convertido en un caso de seguri-
dad nacional (Cisneros, Chejter y Kohan, 2005).

Los conceptos de violencia y feminicidio se utiliza-
ron en este apartado como ejes conceptuales útiles para 
analizar la realidad social violenta que enfrentan algunas 
mujeres. Sin embargo, no tuvieron un camino fácil para 
llegar al reconocimiento como tales, ya que solían ser ig-
norados por el hecho de partir de la cotidianidad que 
surge de las relaciones de género entre los sexos. El tra-
bajo teórico permitió identiicar la violencia que se ejerce 
contra las mujeres para situarla como un asunto público 
y político con trascendencia social e institucional.

Las mujeres en Ciudad Juárez

❁

Las mujeres en Ciudad Juárez experimentan circunstan-
cias y vivencias difíciles que las colocan en un estado de 
vulnerabilidad social. No solo padecen violencia, po-
breza, escasez de empleo, baja calidad en infraestruc-
tura urbana, servicios de salud y educación, también 
existe una cultura de discriminación de género que pro-
fundiza la brecha de inequidad.

Ciudad Juárez es el municipio que cuenta con mayor 
proporción de habitantes en Chihuahua. Aquí las muje-
res son una leve mayoría (50.03%), comparado con 49.97 
por ciento de hombres. A pesar de que representan un 
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mayor porcentaje de población, no hay una preocupa-
ción del Estado por mejorar su forma de vida e incidir en 
su desarrollo social, pues aún persisten factores que las 
mantienen sujetas a situaciones de desigualdad (INEGI, 
2010).

El rezago educativo de las mujeres en la frontera es 
de 49.6 por ciento, el de mujeres analfabetas se ubica en 
54 por ciento, y tiene un mayor índice en entre los 50 a 
64 años. En lo que se reiere a la desocupación laboral, 
las mujeres que tienen solo educación primaria son las 
más desocupadas, y las menos son las que poseen estu-
dios técnicos (INEGI, 2010).

Una de cada cuatro mujeres lleva la jefatura de su 
familia. Para 2010, 28.7 por ciento de mujeres que diri-
gían un hogar eran viudas; 43.2 por ciento estaban se-
paradas, divorciadas o solteras; en 28.7 por ciento la jefa 
de familia estaba casada o en unión libre, y en 31.4 por 
ciento de los casos el cónyuge no residía en el hogar.

En la Encuesta Nacional de Discriminación (Con-
apred, 2010) los juarenses respondieron a diversas in-
terrogantes sobre los principales problemas de las mu-
jeres en el México de hoy día. Se observa en los datos 
ofrecidos que la violencia y la falta de oportunidades 
fueron los casos más mencionados.

• El 31.9 por ciento asegura que el principal 
problema está relacionado con la delincuen-
cia y la inseguridad.

• El 12.9 por ciento de las personas piensa 
que se trata de problemas relacionados con 
el empleo.

• El 1.4 por ciento menciona que son proble-
mas de abuso, acoso, maltrato y violencia.
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Por otro lado, la Encuesta Nacional sobre la Diná-
mica de las Relaciones en los Hogares (INEGI, 2006) 
hace visible las condiciones de violencia que sufren las 
mujeres mexicanas, y otorga información sobre cada 
entidad federativa. Se observa que al menos la mitad de 
las mujeres en Chihuahua han sufrido un episodio de 
violencia, donde la pareja sentimental ha sido la princi-
pal agresora. De las mujeres de 15 años y mayores, 67 
por ciento ha vivido incidentes de violencia ejercidos 
por la pareja u otras personas en su familia, en la co-
munidad, en el trabajo o en la escuela, y 43.2 por ciento 
de las mujeres de 15 años y mayores expresaron haber 
sufrido violencia durante su última relación.

Es necesario notar que Chihuahua posee el décimo 
lugar con 67.7 por ciento de los casos de violencia con-
tra las mujeres en el ámbito nacional. De conformidad 
con los datos recabados por el INEGI (2006), 87.6 por 
ciento de las mujeres casadas o en unión libre sufrieron 
en mayor medida la violencia emocional a lo largo de 
su relación, y le sigue la violencia económica con 56.1 
por ciento de los casos. Entre las principales conduc-
tas que dan origen a la violencia contra las mujeres en 
Chihuahua, están en primer lugar que la pareja “le ha 
dejado de hablar”, con 67.7 por ciento de los casos, y 
cuando “la ha ignorado o no la ha tomado en cuenta” 
corresponde a 35.5 por ciento de los casos.

Algunas de las causas para denotar la violencia con-
tra las mujeres es que los hombres continúan teniendo 
características y estereotipos sexuales con relación a las 
mujeres. Así, los hombres airman que cuando piensan 
en las mujeres chihuahuenses, las deinen mayoritaria-
mente como bonitas (42%), trabajadoras (45%), fuertes 
(8%) e inteligentes (5%) (INEGI, 2006).
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La misma encuesta generó una percepción de las 
mujeres con respecto al posible desarrollo al que puede 
tener acceso, y proporciona indicadores que demues-
tran la desigualdad persistente entre mujeres y hom-
bres. La mayoría deine su papel como madre (33%), 
responsable del hogar (30%), compañera de un hombre 
(15%), para casarse (14%).

Aún mayor es la tendencia que los hombres consi-
deran que las mujeres deben desarrollarse en el ámbito 
privado, es decir, en casa. El 53 por ciento de los hom-
bres en Chihuahua consideran que preieren mujeres 
muy inteligentes, y 47 por ciento menciona que las mu-
jeres deben ser muy trabajadoras en las labores de su 
casa. Estos datos vislumbran los requisitos que deben 
tener las mujeres para ser pareja de un hombre.

En la encuesta del Inegi (2011) se encuentra lo si-
guiente sobre Chihuahua: de cada 100 mujeres, 47 vi-
vieron eventos violentos perpetrados por su pareja; 
esta proporción es superior al promedio nacional, que 
se ubica en 45 de cada 100. La proporción de mujeres 
maltratadas sitúa al estado en el noveno lugar con ma-
yor índice de violencia. Del 2006 a 2011 la violencia 
empeoró para las mujeres.

Al relacionar los casos por edad de mujeres que de-
clararon ser víctimas de violencia, se observa que de 
cada 100 mujeres de 15 a 29 años 41 fueron agredi-
das, con la misma proporción entre las de 30 a 44 años, 
mientras que en el grupo de 45 años y mayores dismi-
nuyó a 27 de cada 100 (Inegi, 2011).

La independencia económica de las mujeres es una 
importante ayuda que puede brindarles la posibilidad de 
alejarse de una relación violenta; sin embargo, su incor-
poración al mercado laboral es un proceso que agudiza 
este tipo de relaciones: 38.3 por ciento de las casadas 
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o en unión libre económicamente activas dicen haber 
sufrido al menos un incidente de violencia durante su 
relación de pareja, proporción que supera a las que no 
trabajan y sufren violencia (33.7%) (Inegi, 2011).

En la entidad, la forma más común de violencia ex-
perimentada por la mujer a lo largo de su relación es la 
emocional, pues la padecen 90 por ciento de las muje-
res inmersas en esta situación. Por su parte, la violen-
cia económica se presenta en poco más de la mitad de 
las mujeres violentadas. En relación con los tipos de 
violencia ejercida contra las mujeres mediante el some-
timiento del cuerpo, la violencia física —golpes o agre-
siones con armas— se presenta en 23.4 por ciento de 
las mujeres, mientras que la violencia sexual es la menos 
frecuente, con 11.5 por ciento (Inegi, 2011).

En Chihuahua, 15.8 por ciento de las mujeres casadas 
o en unión libre padecieron a lo largo de su relación epi-
sodios de graves consecuencias perpetrados por su pare-
ja. En los casos más comunes de violencia extrema, las 
mujeres fueron pateadas, amarradas, tratado de ahorcar 
o asixiar, agredido con un cuchillo o navaja, o disparado 
con un arma de fuego, hechos que padecieron a lo largo 
de su relación de pareja (43.8%). De cada 100 mujeres 
casadas o en unión libre violentadas por su pareja 91 no 
pidieron ayuda o no denunciaron (Inegi, 2011).

De acuerdo con la encuesta del Inegi (2011), en Chi-
huahua la violencia en la comunidad la han vivido 33 de 
cada 100 mujeres, dato mayor a la media en el país. La 
conducta violenta de hombres contra mujeres ocurridas 
en espacios comunitarios pueden clasiicarse en tres ti-
pos: intimidación, abuso sexual y agresiones físicas. Se 
registró que de cada 100 mujeres violentadas en espa-
cios comunitarios, 88 sufrieron intimidación, proporción 
superior a la nacional. El 32 por ciento de las mujeres 
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violentadas en el ámbito comunitario fueron abusadas 
sexualmente. Mientras que 13 por ciento declararon ha-
ber padecido algún tipo de agresión física (Inegi, 2011).

El tipo de agresor que con más frecuencia mencio-
nan las mujeres de Chihuahua son personas descono-
cidas, con 88.2 por ciento de los casos, cifra que indica 
un problema de seguridad pública. Le siguen individuos 
que han convivido con la víctima o son conocidos de 
ella con 15.4 por ciento, mientras que 10.8 por ciento 
mencionaron a un vecino. Las autoridades encargadas 
de brindar seguridad pública —policías y militares— 
constituyen 2.2 por ciento; otros agresores —jefes o 
patrones, compañeros de trabajo o escuela, maestros 
y autoridades escolares— representaron 3.9 por ciento 
de los casos (Inegi, 2011).

Si se considera la situación conyugal de las chi-
huahuenses y su condición de violencia laboral, se tiene 
que 28.7 por ciento de las casadas y ocupadas declara-
ron haber sufrido algún incidente de violencia en el tra-
bajo, así como 27.2 por ciento de las solteras; la mayor 
prevalencia se presenta en las que alguna vez estuvieron 
en unión libre, donde 32 por ciento mencionaron haber 
sido víctimas de este tipo de violencia. De los tipos de 
violencia que experimentaron las mujeres en el traba-
jo, 90.2 por ciento sufrieron discriminación, y 23.2 por 
ciento acoso (Inegi, 2011).

Los lugares donde han experimentado mayor vio-
lencia las mujeres son las maquiladoras, fábricas y ta-
lleres. Del total de mujeres ocupadas en este tipo de 
empresas 45.4 por ciento declararon haber sufrido al-
gún tipo de violencia laboral, 34.8 por ciento de las que 
trabajaban en empresas privadas o bancos manifesta-
ron haber sido violentadas, 26.6 por ciento de las que 
trabajaban en casas ajenas, 25.5 por ciento de las que 
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laboraban en instituciones públicas, 24.6 por ciento en 
comercios y 19.7 por ciento mencionaron otro lugar de 
trabajo. En el estado, 68 de cada 100 mujeres acosadas 
fueron agredidas por sus propios compañeros, en tanto 
que en 45 de cada 100 casos el que las violentó fue el 
jefe inmediato (Inegi, 2011).

Respecto a la violencia doméstica atendida especí-
icamente en Ciudad Juárez, en el 2010 acudieron al 
Centro de Prevención y Atención a Mujeres y Familias 
en Situación de Violencia (Musivi, s.f.)1 1 267 personas, 
66.6 por ciento eran mujeres y 33.3 por ciento hom-
bres. En 2011, hasta el mes de septiembre2 se atendie-
ron 1 143 casos, 73.4 por ciento fueron mujeres y 26.6 
por ciento hombres. En un comparativo de enero a 
septiembre, en el último año hubo un decremento de 
casos de violencia de 21.60 por ciento de manera gene-
ral. Aun así, el porcentaje de mujeres violentadas con 
respecto a los hombres fue más del doble en los dos 
años, y se observa además un incremento de un año a 
otro en el sexo femenino y una baja en el masculino.

Si bien el grueso de la violencia contra la mujer en 
esta ciudad se presenta entre los 26 y 35 años, cualquier 
grupo etario es vulnerable. A los 16 años suele iniciar, 
y a los 45 baja el índice (Musivi, s.f.). Se observa tam-
bién que el grupo femenino más afectado tiene un ni-
vel de estudios que va entre primaria y medio superior.  
Sin embargo, el índice más alto de violencia se focaliza 
en mujeres con secundaria.

1 Musivi dejó de funcionar como institución independiente y forma parte del 
Centro de Justicia para las Mujeres, inaugurado en Ciudad Juárez en mar-
zo del 2012. Los datos citados fueron proporcionados por Musivi (s.f.).

2 La base de datos del 2011 del Musivi (s.f.) proporciona información 
hasta septiembre.
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Con relación al estado civil, Musivi (s.f.) reporta que 
42.23 por ciento de las mujeres violentadas son casadas. 
Se observa que el porcentaje de maltrato es alto, ya que 
por lo menos cuatro de cada 10 lo han padecido. Otro 
dato signiicativo es que la mujer soltera representa 21.70 
por ciento de los casos de violencia, a pesar de que no 
reportan tener una pareja estable, seguida por las mujeres 
en unión libre (15.44%) y madres solteras (13.81%).

El tipo de violencia recibida (Musivi, s.f.) con ma-
yor frecuencia es la psicológica, seguida de la física y la 
sexual. En 2010 y 2011 se observa un incremento del 
primer tipo: 49.1 a 63.9 por ciento, sin embargo, los dos 
últimos tipos tuvieron decrementos de 39.3 a 28.1 por 
ciento y 11.4 a 7.89 por ciento, respectivamente.

La violencia feminicida es la forma más extrema de 
violencia contra las mujeres; de conformidad con los 
datos obtenidos por la encuesta del INEGI (2006), en 
promedio fallecen diariamente seis mujeres por muer-
tes intencionales: cuatro por homicidio y dos por suici-
dio. De esto se desprende que la tasa de mortalidad por 
homicidios es de 3.8, lo cual ubica a Chihuahua entre 
las nueve entidades federativas con una tasa superior 
a la del promedio nacional —2.4 homicidios por cada 
100 000 mujeres—, lo que le coloca en una proporción 
de 41.4 por ciento que ocurren en su propia vivienda.

En el ámbito interno, el Instituto Chihuahuense de 
la Mujer ha realizado diversas investigaciones para iden-
tiicar los tipos y modalidades de violencia, donde se 
identiicó un número importante de casos por violen-
cia feminicida. Durante un periodo que comprende de 
1993 al 2010, hubo 475 casos de violencia feminicida, y 
se redujo este número en la segunda parte del periodo, 
desde de octubre del 2004 a junio del 2010, donde so-
lamente se presentaron 132 casos, es decir, se redujeron 
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aproximadamente 50 por ciento los casos de violencia 
feminicida en relación con el primer periodo. La ten-
dencia —de enero a julio del 2010— muestra que las 
mujeres que se asesinan están entre los 30 a 34 años, 
seguidas por las de 20 a 24, y las de 15 a 19 años.

Algunos detonantes de la violencia tienen que ver con 
que la persona llegue de mal humor o enojada a casa. 
Esta situación se presentó en 94 por ciento de los casos 
por las mujeres que comentaron haber padecido violen-
cia; le siguen las discusiones por problemas económicos 
y los reclamos de las mujeres hacia los hombres. Los mo-
tivos son diversos, principalmente los celos. Por último, 
tres de cada 10 mujeres identiicaron el no tener comida, 
ropa o casa como al hombre le gusta y las situaciones de 
inidelidad por parte de ellos (GEC, 2010).

Por otra parte, la violencia feminicida presenta en 
Ciudad Juárez índices preocupantes: si bien la ciudad 
se convirtió en un cementerio disperso, a lo largo de 
los años se han identiicado algunos espacios utilizados 
para ocultar restos humanos, como Lote Bravo, Lomas 
de Poleo, Campo Algodonero, Cristo Negro y el caso 
más reciente en el Valle de Juárez. Esto muestra que 
nada ha cambiado en esta ciudad para las mujeres desde 
1993, cuando se identiicaron los primeros crímenes, ya 
que la impunidad persiste y los feminicidas siguen en 
las calles. Los asesinatos en estas zonas son los casos 
que cobraron más importancia por las semejanzas que 
presentan las víctimas como son características físicas, 
edad, tipo de lesiones, evidencias de tortura, forma de 
morir, la similitud del tiempo en que fueron asesinadas 
y su clase social (Pérez, 2011).
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Cuadro 1. Feminicidios emblemáticos en Ciudad Juárez.

Caso Año Cuerpos Ocupación
Tipo de 

lesiones

Lote  
Bravo

1995 
a 
1997

5 mujeres 
entre 15 y 20 
años

Estudiantes 
y trabaja-
doras

Tres con 
pezón am-
putado a 
mordidas, 
desnucadas y 
acuchilladas

Lomas de 
Poleo

1996 
a 
1998

12 mujeres 
entre 10 y 20 
años

Obreras, 
estudiantes 
y trabaja-
doras

Estrangula-
das y acuchi-
lladas

Campo  
Algodo-
nero

2001 8 mujeres 
entre 15 y 20 
años

Obreras, 
estudiantes 
y trabaja-
doras

Acuchilladas 
y cuello frac-
turado

Cristo Ne-
gro

2002 
a 
2003

6 mujeres 
entre 15 y 20 
años

Obreras, 
estudiantes 
y trabaja-
doras

Estrangula-
das y acuchi-
lladas

Valle de 
Juárez

2011 18 mujeres Obreras, 
estudiantes 
y trabaja-
doras

Fractura de 
cráneo

Fuente: elaboración propia (Pérez, 2011; Pérez, 2015).

El caso del Valle de Juárez, merece mención espe-
cial, ya que constituye otro referente más de la gravedad 
de la situación y el más reciente, al menos identiicado. 
Esto indica que los feminicidios siguen con el paso de 
los años bajo circunstancias muy similares a los anterio-
res. En 2011 se encontraron en un cauce seco conocido 
como arroyo El Navajo los restos de 18 víctimas de una 
red de trata de blancas, lo que le convierte en el mayor 
cementerio clandestino de mujeres de Ciudad Juárez (Pé-
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rez, 2014). Las jóvenes y niñas asesinadas fueron priva-
das de la libertad mediante engaños por una red de trata 
de blancas. Se comprobó que casi todas tenían ataduras 
hechas con agujetas o con sus propias blusas cuando fue-
ron llevadas al arroyo El Navajo, donde fueron ejecuta-
das a golpes (Pérez, 2014).

El hallazgo se hizo el 23 de febrero del 2012, cuando 
se informó de las tres primeras identiicaciones. En este 
caso, también se encontraron mujeres y niñas con un pa-
trón común: edad comprendida entre 13 y 25 años, de 
escasos recursos y con claros signos de violencia sexual.

Los datos presentados reieren un contexto de inequi-
dad y vulnerabilidad social en que viven las personas del 
sexo femenino, situación que incide de manera especial 
en aquellas mujeres que reúnen determinadas caracterís-
ticas de edad, educación, etnia y clase social, lo cual debe 
ser motivo de atención preocupación de las instituciones 
públicas y privadas que diseñan políticas para prevenir y 
erradicar la discriminación y la violencia.

Relexiones inales

❁

Para lograr equidad de género es necesario cambiar los 
sistemas sociales desiguales. Se plantea un cambio ins-
titucional que implica transformar las reglas del juego, 
es decir, las normas formales e informales que determi-
nan quien logra qué, quien hace qué y quien decide. Las 
primeras se identiican en la constitución, leyes, políti-
cas, etcétera, y las segundas en los arreglos culturales. 
Sin embargo, se destaca la necesidad de que el cambio 
ocurra tanto en el ámbito personal como en el social, 
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incluida la conciencia individual de hombres y mujeres 
(Fritz H. y Valdés, 2006).

Las diversas culturas, en tanto contextos donde se de-
sarrollan las intervenciones sociales, requieren ser com-
prendidos. Pero a su vez, la cultura es la que establece 
determinados modelos de género que coniguran dife-
rencias y desigualdades, y éstos motivarán transforma-
ciones en las relaciones de género, y en las imágenes de 
género que desvalorizan o subvaloran lo femenino para 
evitar que se constituyan en factores de vulnerabilidad 
social y en potenciadores de cualquier tipo de violencia.

Como vimos, la violencia doméstica y el feminicidio 
han sobrevivido y se han arraigado en la privacidad mis-
ma donde se origina, resguardada por el entorno cultural, 
por los estereotipos sociales y reforzada en algunas oca-
siones por las mismas personas que la padecen, princi-
palmente mujeres, sobre todo las que consideran que las 
acciones violentas de sus parejas suelen ser comporta-
mientos normales y tradicionales de lo masculino. Entre 
los retos que hay que enfrentar sobre la violencia domés-
tica y el feminicidio se pueden mencionar algunos:

• Comprometer a las instituciones para hacer 
frente a la violencia contra la mujer, con vo-
luntad política manifestada en la sustentabi-
lidad de programas y de políticas públicas 
integrales.

• Mejorar el acceso a la justicia por medio de 
juzgados especializados, con profesionistas 
sensibles y capacitados en los derechos de 
las mujeres.

• Apoyar campañas que aborden ampliamente 
los derechos de las mujeres, prevención de la 
violencia doméstica y feminicida, e informa-
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ción para que las personas que padezcan al-
gún tipo de maltrato identiiquen, combatan 
y busquen la ayuda correspondiente.

• Estimular la investigación sobre esta temáti-
ca en las instituciones de educación superior 
para ofrecer explicaciones puntuales sobre la 
violencia, sus causas e inluencia en el curso 
de vida de cada persona y de la sociedad en 
general.

Finalmente, cabe decir que la vulnerabilidad social 
tiene efectivamente una relación directa con la violencia 
en general y la violencia contra las mujeres. Mientras 
las mujeres tengan diicultades para superar los condi-
cionamientos materiales y culturales que las mantienen 
en desventaja económica, política y social, seguirán 
expuestas a situaciones de riesgo y contextos de dis-
criminación difíciles de superar, lo que hace necesario 
que las políticas sociales de los gobiernos se diseñen de 
acuerdo con necesidades especíicas que mejoren sus 
condiciones de vida.
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